	( [image: image1.wmf] 


	( [image: image2.wmf] 


	[image: image3.jpg]


( 

	[image: image4.wmf] 


[image: image5.jpg]



[image: image6.png]





	CES (ETUC)    - CONFEDERACION EUROPEA DE SINDICATOS

CIOSL (ICFTU)  - CONFEDERACION INTERNATIONALE DE SINDICATOS LIBRES

CMT (WCL)     - CONFEDERACION MUNDIAL DE TRABAJO

GPF     -   GLOBAL PROGRESSIVE FORUM

SOCIAL ALERT

SOLIDAR


PAGE  
11
Declaración Final, V Foro Social Mundial

Conferencia sobre la Dimensión Social de la Globalización

“Una Globalización justa – Crear oportunidades para todas y todos”

Porto Alegre, enero de 2005


CONCLUSIONES

CONFERENCIA SOBRE  LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA GLOBALIZACIÓN

UNA GLOBALIZACIÓN JUSTA –  Crear oportunidades para todas y todos

Porto Alegre, Foro Social Mundial

Del 27 al 30 de enero de 2005
“El rumbo actual de la globalización debe cambiar. Son muy pocos los que recogen sus frutos y muchos los que, por no tener voz en este proceso, no pueden cambiar su curso…”

El aumento de la pobreza y de las desigualdades sociales es un claro ejemplo de las graves deficiencias de la globalización, que también han provocado un déficit de empleos decentes, el desmantelamiento de un verdadero Estado social de derecho que ya no cumple su función de redistribución de las riquezas y una expansión sin precedentes de varias formas de empleo precarias concentradas en la economía informal.

Las políticas aplicadas apuestan por el libre comercio y se centran en objetivos económicos y financieros, que son tomados como fin último y no como medios para garantizar un desarrollo humano y sostenible. De seguir aplicándose estas políticas, las consecuencias serían aún más dramáticas para la cohesión social, la paz, el crecimiento y la estabilidad.  

La gobernanza social debe ser uno de los pilares de la globalización. En ella reside la dimensión del trabajo humano, en particular la del trabajo decente y digno.

El punto más importante del informe de la Comisión Mundial - informe que todos acogimos con beneplácito - es el de las líneas de acción para avanzar hacia una globalización más justa. En este sentido, nos comprometimos a trabajar, a reflexionar de una manera más profunda y a buscar estas líneas de acción.

Organizamos en Porto Alegre (Brasil, del 27 al 30 de enero de 2005) una conferencia sobre la dimensión social de la globalización en la que participaron varios miembros de la Comisión Mundial, de la OIT, de decenas de sindicatos y de otras organizaciones de la sociedad civil. 

Elaboramos este documento para exponer nuestras posiciones comunes, preparando de esta manera el terreno para el diálogo y la consolidación de alianzas en este proceso de construcción de un mundo distinto. Hemos establecido 9 líneas de acción en diversos ámbitos.  

Responsabilidad social y reglamentación de los sistemas de producción

El trabajo se ha convertido en un elemento fundamental en las estrategias de competencia entre las empresas y entre los países que se esfuerzan por resultar atractivos para atraer inversiones. 

Además, las diversas iniciativas vinculadas a la responsabilidad social de las empresas (RSE) parecen reflejar un nuevo estado de ánimo que permite sacar provecho de la globalización de diversas maneras.

Frente a las fuertes presiones generadas por el deterioro de las condiciones de trabajo, este resurgimiento del interés por la RSE resultará eficaz sólo si va acompañado de las leyes y normas internacionales, regionales y nacionales (particularmente los Convenios de la OIT) – sin suplantarlas ni debilitarlas –, de un control riguroso de las leyes por parte del Estado, de mecanismos contractuales (convenios colectivos, particularmente) y del diálogo social bipartita o tripartita. 

En otras palabras, ni las empresas, ni las instituciones privadas deben utilizar la RSE para reducir o reemplazar el papel de los gobiernos o el de la OIT, para legislar en términos de normas sociales. Además, por su especificidad, la OIT es la única organización  internacional habilitada a elaborar, adoptar y velar por el control de las normas internacionales del trabajo.
El Informe de la Comisión Mundial contempla la convocatoria de un “foro encargado de establecer una agenda concreta en lo que respecta a la contribución de las empresas a la dimensión social de la globalización”. Asimismo, destaca que la OIT, por su composición tripartita, debería jugar un papel esencial a este nivel.

Esta idea parece ser propicia para algunos avances en torno a este debate. Siempre que esté claramente definido el mandato de este foro, que este último no sea un simple espacio de discusión sin seguimiento a posteriori y que sus decisiones contribuyan verdaderamente a un cambio de rumbo. Asimismo, en virtud del papel que juegan en este debate, es necesario que las organizaciones de trabajadores y empleadores participen en estas iniciativas. La Conferencia Internacional que la OIT organizará en 2007 con motivo del 30 cumpleaños de la Declaración de la OIT sobre las empresas multinacionales será sin duda la ocasión por excelencia para continuar este debate. 

También es importante observar que las organizaciones de la sociedad civil asimismo deben jugar un papel importante, aunque deben cuidarse de ser utilizadas para atentar contra las peticiones legítimas de los trabajadores organizados. Es de la complementariedad en la acción y del respeto de las características específicas de las organizaciones sindicales y de las otras organizaciones sociales de los que se podrán materializar verdaderos avances a favor de los trabajadores.
Inversiones extranjeras, ayuda al desarrollo y deuda 

La economía debe estar al servicio del desarrollo humano. No obstante, la riqueza que se crea hoy en día está concentrada en unas pocas manos y en unas pocas regiones del planeta. No podemos aceptar que el 40% de los seres humanos vivan con menos de un euro al día y que decenas de miles de niños del África subsahariana mueran debido a enfermedades que es posible prevenir. 

La concentración de las inversiones en los países industrializados y en algunos países emergentes, el no respeto de la asignación del 0,7% del PNB de los países industrializados a la ayuda al desarrollo y la ausencia de una condonación sustancial, o total, de la deuda externa de los países más pobres del planeta son varios de los aspectos que juegan en contra del desarrollo.  

No existe un verdadero marco mundial que permita regir las inversiones en los sistemas mundiales de producción. En este sentido, en el informe también se propone que la coherencia de las políticas sea evaluada en última instancia por el Secretario General y el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas. La primera iniciativa de este tipo contempla el tema crucial del “crecimiento mundial, de las inversiones y de la creación de empleos”. Se trata de un aspecto esencial para el desarrollo humano y sostenible, y en este sentido, esperamos que se haga especial énfasis en dos aspectos:   

· las zonas francas (evaluación, respuestas) y 
· la propagación de la economía informal (soluciones posibles en el marco de una lucha contra la pobreza y la exclusión social, la aplicación efectiva de la legislación sobre los derechos de los trabajadores no protegidos y la extensión de la protección social a esos trabajadores).  
En materia de ayuda al desarrollo, es necesario comenzar desde ya a realizar un esfuerzo conjunto para lograr los Objetivos del Milenio establecidos por las Naciones Unidas en 2000. En la actualidad, se está haciendo una revisión de estos Objetivos y es evidente que si los montos por concepto de ayuda no se cuadruplican, será imposible reducir a la mitad la pobreza antes del año 2015. Es necesario que la ayuda de los países ricos alcance al menos el 0,7% de su PNB. El tsunami que afectó a Asia, con un resultado de 200.000 muertos, condujo a algunos países ricos a condonar la deuda de los países afectados. Pero la pobreza tiene un impacto tan terrible como el de un tsunami. Debido a la pobreza, 250.000 mujeres, hombres y niños mueren cada semana. Condonar la deuda y aumentar significativamente la ayuda (una ayuda estructural y no condicionada) son los puntos de partida para emprender un verdadero desarrollo de la economía y del entramado industrial de los países pobres, así como para consolidar sus servicios sociales y generar empleos decentes.

En cuanto al contenido de esta ayuda, la creación de empleos decentes, la formación y la protección social deben figurar entre los elementos centrales. Constatamos, sin embargo, que en los documentos estratégicos de reducción de la pobreza (DERP) se presta insuficiente atención a estos aspectos, incluso ahora que los trabajadores participan en la elaboración de estos documentos. Esta observación nos hace reiterar que cabe mejorar los procesos de consulta previstos en los DERP, que hay que escuchar la voz de los trabajadores y que estos documentos deben considerar el trabajo decente como pilar de la lucha contra la pobreza.

La ayuda sólo puede ser eficaz si se condona la deuda de los países pobres y si los Gobiernos en cuestión se comprometen a impulsar el desarrollo social y a respetar los derechos humanos. Todas nuestras organizaciones esperan grandes avances al respecto, aunque también tienen críticas sobre la participación en los DERP, que demasiado a menudo deja de concretarse, queda reducida o resulta ineficaz, de modo que estos programas terminan imponiendo los dictados del ajuste estructural. Cabe establecer un enfoque más participativo, más transparente, y los actores de la sociedad civil deben ser mejor formados e informados respecto a los desafíos presentes.

El trabajo decente abarca la protección social y la igualdad entre hombres y mujeres. Este concepto debe convertirse en el eslabón central de la ayuda al desarrollo y del nuevo modelo de globalización, que es el que nosotros queremos promover. 

Lo mismo sucede en materia de lucha contra la epidemia del VIH/SIDA, cuyo impacto también debe medirse con respecto al mundo laboral. Hoy en día, esta epidemia afecta a no menos de 26 millones de trabajadores en edad activa (15 a 49 años). Es otro desafío respecto a la realización de los Objetivos del Milenio. A causa del SIDA, sociedades enteras se ven condenadas a vivir sin padres, sin trabajadores, sin profesores y sin dirigentes. Se trata de una catástrofe personal, económica y demográfica que transforma nuestras sociedades y que amenaza con mantener en la pobreza a los países del África subsahariana durante los próximos decenios.

No podemos olvidar tampoco la prevención de las catástrofes naturales. De hecho, el terrible saldo de personas fallecidas en Asia nos recuerda el carácter urgente de una ayuda al desarrollo más sustancial si queremos prevenir y combatir la pobreza.
Contribución de los acuerdos comerciales e integración regional

Para lograr una globalización más justa, es necesario fortalecer el proceso de integración regional, entablar un proceso de diálogo y reflexión, y promover la coherencia y una mejor coordinación entre los gobiernos o grupos regionales involucrados. Los sindicatos y otros actores estratégicos de la sociedad civil deben necesariamente estar implicados en estos procesos. 

Esta implicación ya existe a diversos niveles. Ha evolucionado en diferentes grados, aunque en general, aún queda mucho camino por recorrer. Específicamente, es necesario que el proceso de consulta a las organizaciones sindicales se haga de manera más sistemática, que se llegue a decisiones y acuerdos más concretos y que se desarrollen formas de consulta más institucionalizadas. Cada sociedad debe definir la estructura constitucional que la convenga. Ya tenemos varias experiencias de consulta positivas con los comités económicos y sociales en los que participan de forma tripartita sindicatos, empleadores y otras organizaciones de la sociedad civil.

Deseamos que se mantengan, multipliquen y refuercen las experiencias positivas de diálogo, concertación y consulta de los sindicatos y otros actores de la sociedad civil, a fin de que la dimensión social pueda prevalecer en todos los procesos o acuerdos de integración regional. 

El enfoque unilateral de la OMC no puede aplicarse a los países pobres. Las reglas comerciales deben ser coherentes con los convenios internacionales y con las reglas establecidas en materia de reducción de la pobreza y de creación de empleos decentes. 

Los acuerdos comerciales también deben respetar plenamente los derechos humanos, en particular los derechos fundamentales de los trabajadores

Deben ser sometidos a evaluaciones, en las que se deben medir necesariamente sus consecuencias sobre el empleo y el trabajo decente. Numerosas organizaciones hablan de una medida del impacto ex ante de estos acuerdos. En la realidad, estas medidas no existen o son parciales. Aunque los trabajadores son los primeros afectados por estos acuerdos, casi nunca se consulta a los sindicatos al respecto.   
En este sentido también los países ricos deberán aceptar concesiones comerciales importantes. 

Insistimos entonces en que en el proceso de seguimiento de las conclusiones de este Informe, se retomen y desarrollen estas consideraciones sobre la integración regional, de manera de definir acciones concretas de seguimiento y poder ir más allá de un proyecto de integración únicamente comercial que no contemple la dimensión social.  

Migraciones, deslocalizaciones y terciarización (outsourcing)

Cada año, más de 10 millones de personas emigran en busca de mejores condiciones de vida y trabajo. Millones de ellas sufren directamente el problema del déficit de empleos decentes en su país y viven en la pobreza y la precariedad, sin posibilidades de tener un futuro mejor. La mayoría de estas personas son mujeres. La feminización de la migración refleja y conduce a la feminización de la pobreza. 

A su llegada al país de acogida, en la mayoría de los casos, los migrantes se desilusionan. Luego de travesías, en muchos casos en condiciones denigrantes, generalmente víctimas de traficantes sin escrúpulos, los migrantes se enfrentan a diversos obstáculos discriminatorios, tanto en las leyes como en la práctica, y el empleo informal y el trabajo precario son generalmente las únicas opciones que encuentran para sobrevivir. Todo esto nos lleva a considerar la dimensión del empleo decente como la causa y la solución a la migración. De allí que los sindicatos se hayan involucrado activamente desde hace muchos años en la reflexión y las acciones en torno a este tema.  

Para promover una reflexión multidimensional en este sentido, sería necesaria la creación de un foro de discusión que reúna a gobiernos, trabajadores, empleadores, instituciones internacionales y a otros actores de la sociedad civil. Además, este foro sería esencial para aplicar el plan de acción mundial sobre la migración establecido por la OIT en junio de 2004. 

La migración requiere un enfoque global. Para que el enfoque sea eficaz y sostenible y para que sus resultados sean contemplados en un plan de acción mundial apoyado por todos los Estados y actores involucrados, éste debería ser propuesto en el marco multilateral de las Naciones Unidas e involucrar a todas las instituciones internacionales preocupadas por este tema, particularmente la OIT, la OIM, el ACNUR, el ACNUDH, la UNCTAD, la OMC, el Banco Mundial y el FMI. 

Nosotros apoyamos esta acción, así como todas las otras que deseamos que surjan, siempre y cuando no se trate de reinventar ni de duplicar lo que ya se ha hecho anteriormente. Esta acción debe conducir al hallazgo de soluciones viables, constructivas y concertadas a los problemas vinculados a la migración, con base en los acuerdos con los que ya contamos. 

Salario, sueldo mínimo y protección social 

La protección social, que es un derecho universal, debe convertirse en el pilar de una globalización equitativa. El desmantelamiento o el debilitamiento de los sistemas de protección social tanto en los países pobres como en los ricos agudiza la exclusión y la pobreza y priva a los pueblos de todo tipo de acceso a la salud y a la educación. El 80% de la población mundial no tiene acceso a una protección social adecuada centrada en la solidaridad y la repartición de la riqueza, y más de mil millones de personas sobreviven con un sueldo mínimo que no cubre sus necesidades básicas. 

A nivel nacional, es necesario dar prioridad al tema del fortalecimiento de los sistemas de protección social y al de la revisión de las políticas saláriales de los últimos años. Tal es el caso también a nivel internacional. El pensamiento dominante en el transcurso de las últimas décadas ha apostado por políticas macro-económicas restrictivas que generan más inseguridad social. Esta tendencia debe invertirse y para lograrlo, será necesario que haya más diálogo e intercambio entre las instituciones internacionales, incluidas las instituciones financieras y monetarias internacionales. El impacto de la liberalización y de las políticas restrictivas sobre la estabilidad mundial ha sido ilustrado ampliamente. Ha llegado el momento de introducir cambios.  

Además del fortalecimiento de los sistemas de protección social, también se deberá innovar más para garantizar que ese 80% de la población que actualmente no dispone de sistemas de protección social pueda tenerlos. Los sindicatos y las ONG ya han desarrollado numerosas iniciativas, pero hay que reproducirlas y multiplicarlas.  

El trabajo informal 

Todos los trabajadores de la economía informal tienen empleos no reglamentados ni protegidos. La mayoría de los trabajadores a nivel mundial laboran en estas condiciones. El avance de este fenómeno refleja el fracaso de los gobiernos en su labor de garantizar los derechos fundamentales a sus ciudadanos. Esos gobiernos deben aceptar su responsabilidad y cambiar esta situación. 

Si bien la economía informal es sin duda la traducción actual de la existencia de una economía popular, rica en experiencias y creatividad, debemos analizar el tema más en detalle. 
La crisis de la deuda en los países en desarrollo, el desmantelamiento del sector público, la desregulación del mercado laboral debido a los programas de ajuste estructural del FMI y del Banco Mundial, y las diversas crisis económicas y financieras desde 1997 también han obligado a millones de personas a pasar del empleo formal al informal. Estas personas no han escogido este tipo de trabajo, sino que se han visto obligados a hacerlo para poder sobrevivir. El problema no se circunscribe a los países en desarrollo, pues las propias empresas transfieren su producción hacia sectores no protegidos de los países industrializados. 

Estos trabajadores – mujeres, en su mayoría – no gozan de ningún derecho ni de protección social. La mayoría han sido expulsados de empleos reglamentados, estables, debido a la crisis económica mundial. Las mujeres son las principales víctimas de la informalización del empleo y del empobrecimiento que esto genera. 

Es necesario dar prioridad a la protección de los derechos de los individuos que están obligados a sobrevivir con un empleo informal. Sólo si estos trabajadores se organizan en sindicatos, lo que generalmente requiere una adaptación de las leyes y de su aplicación, podrán lograr que se les reconozcan sus derechos. Cabe destacar que ha habido ciertos progresos en este sentido. En algunos países y sectores, los sindicatos han desarrollado iniciativas para mejorar la protección de estos trabajadores y garantizar su organización en sindicatos.  

La búsqueda de alternativas y soluciones a la economía informal es el punto central de la agenda sobre el trabajo decente. Es por ello por lo que esta agenda debe convertirse en el eje que deben seguir todas las instancias internacionales. A este tema también debe dársele prioridad en nuestras reflexiones a nivel nacional. 

Se trata de un desafío para todas las regiones del mundo y para todos los grupos de nuestras sociedades, entre ellos los jóvenes. «En nuestro planeta viven más de 1.000 millones de jóvenes, o sea el 18% de la población mundial – un 40 % si se cuentan los niños.(…) Su energía y su capacidad innovadora son recursos inestimables cuyo despilfarro ningún país puede permitirse. Los jóvenes representan pues una baza pero también son muy vulnerables. Según la OIT, en 2003 estaban desempleados unos 88 millones de jóvenes, o sea el 47% del número total de parados (186 millones). La tasa de desempleo de los jóvenes era del 14,4%, o sea el doble de la media (6,2%) y bastante más alta que diez años antes (11,7%) ».
En el mismo orden de ideas, hoy en día es sumamente necesario apoyar e intensificar los esfuerzos desplegados por las organizaciones sindicales, a fin de permitir a esas personas crear o afiliarse a sindicatos. 

También se deben promover acciones a nivel nacional e internacional con miras a extender la protección al trabajo informal y no protegido. 

En este debate se pueden desarrollar importantes sinergias y complementariedades entre las organizaciones sindicales y las demás organizaciones de la sociedad civil. Así podríamos abordar el desafío planteado por el crecimiento de la economía informal. Cabe obligar a los Gobiernos a proteger los derechos de quienes actualmente están sin ninguna forma de protección. De ahí que los sindicatos deban seguir organizando a los trabajadores, que deban continuar defendiéndoles y apoyándoles con la ayuda de las ONG, particularmente para establecer sistemas adecuados de crédito, ayuda mutua o protección social. 

Asimismo hay que enfatizar el desarrollo de nuevas formas de organización del trabajo vinculadas con la economía social, verdadero caldo de cultivo de proyectos creativos que merecen que se les acompañe y desarrolle. Del lado de las autoridades públicas, numerosos Gobiernos han intentado reactivar la demanda de trabajo mediante proyectos ambiciosos, aunque el mayor desafío reside en la capacidad del sector privado de crear empleo. Es harto sabido que la creación de un clima propicio a las inversiones y respetuoso de los derechos sociales genera trabajo decente, algo no fácil de realizar.
Estado y gobernanza mundial: seguridad, reglamentación de los mercados y relación con las organizaciones sociales 

El modelo actual de globalización no tiene timón, lo que constituye un gran riesgo económico, social y medioambiental para todos, cualquiera que sea el sitio donde vivamos o la actividad que realicemos.   

Es sumamente necesario emprender una reforma del sistema de las instituciones internacionales. Dicha reforma debería darse en el seno mismo de las Naciones Unidas y centrarse especialmente en la búsqueda de una mayor democracia interna y una mayor coherencia de las políticas de todas sus instituciones. Además, la gobernanza mundial depende de una jerarquía de las normas internacionales, lo que nos lleva a pensar que las normas relativas a los derechos de los individuos deberían prevalecer sobre las normas que protegen el comercio y las finanzas (las reglas establecidas en la OMC, el Banco Mundial y el FMI). 

En el marco de las Naciones Unidas, numerosos actores de la sociedad civil y algunos gobiernos han propuesto y analizado la idea de crear un Consejo de Seguridad Económica, Social y Medioambiental. Nosotros lo apoyamos y deseamos que se materialicen avances concretos en este sentido. 

También apoyamos la proposición de instaurar un foro sobre las políticas de la globalización, que constituiría una “plataforma para permitir un diálogo permanente durante el cual se confrontarán diferentes puntos de vista en torno al impacto social de los cambios y de las políticas en la economía mundial. Las instituciones participantes producirían periódicamente un Informe sobre el estado de la globalización”. De esta manera, nuestra visión sería presentada y discutida con otros actores importantes. 

Esta proposición serviría para evitar que se repitiesen experiencias parecidas a las realizadas en el marco de diversas instituciones de las Naciones Unidas. La propuesta debería inscribirse en el marco de una evaluación del impacto y la coherencia de las políticas (impacto social, particularmente sobre los trabajadores y sus derechos; coherencia entre las instituciones, países y bloques regionales) y la publicación resultante sería sumamente importante, pues en ella se expondrían los puntos de vista de los actores implicados, entre ellos las organizaciones sindicales.    

La gobernanza mundial implica una consulta ampliada de las organizaciones de la sociedad civil que conduzca a acuerdos vinculantes. Al respecto, deberían implementarse varias estructuras formales de diálogo con el Banco Mundial, el FMI y la OMC. Actualmente, ya existe un proceso de diálogo más serio con el Banco Mundial y el FMI y deberían concretarse algunos avances en este sentido lo antes posible. Este diálogo propiciará el intercambio de puntos de vista y posiciones sobre nuestra visión de la globalización, del desarrollo, de las estrategias de promoción de empleos decentes, de la lucha contra la pobreza, de la repartición de las riquezas, de la regulación y de las restricciones de los mercados, y de la gobernanza mundial. No obstante, será necesario tener siempre claro que la idea de este diálogo, por su carácter formal, es producir acuerdos concretos. 

El Estado nación sigue siendo el punto focal de la gobernanza. El sistema internacional también se fundamenta en Estados nación soberanos y democráticos. La globalización no es un proceso sin raíces. Al contrario, está anclada en cada país mediante el Estado nación.  

Por ello, la coherencia de las políticas es también, y sobre todo, un problema que se debe abordar y resolver a nivel nacional. En virtud de su representación en el sistema internacional, los Estados nación deben realizar avances en este sentido. También deben concretarse acciones con miras a lograr una mayor democracia interna, más rendiciones de cuentas, más diálogo, más consulta y más negociaciones con los actores de la sociedad civil, entre ellas las organizaciones sindicales.  

A fin de cuentas, es a nivel nacional donde se evidencian las fracturas del actual proceso de globalización. Es a este nivel en el que se materializan, con rostros y experiencias concretas del día a día, las consecuencias de la pobreza, de la exclusión social y de las decisiones políticas tomadas sin un proceso previo de consulta.   

La promoción de los actores sociales, entre ellos los actores sindicales, también debe intensificarse a nivel nacional, pues, como se señala en el último Informe Global de la OIT (2004), se nos presenta un balance general a medias tintas: “no han cesado los atentados de diversas formas contra el derecho de asociación de los empleadores y de los trabajadores, entre los cuales los más graves son el asesinato, la violencia, la detención y la prohibición de los derechos legales que tienen las organizaciones de existir y de funcionar”. Detrás de estas prácticas antisindicales no hay una mano invisible ni una globalización configurada de manera abstracta. Estas prácticas obedecen a los propósitos de algunos que apuestan por una cierta visión del desarrollo y del mercado que ha demostrado tener sus límites.    
En base a estas consideraciones, nos hemos sumado al Llamado Global de Acción contra la Pobreza (Gcap, por sus siglas en inglés) y a la campaña a favor de una reforma profunda de las instituciones internacionales. De ahí que apoyemos el llamamiento a una jornada de acción el 10 de septiembre de 2005 para que se erradique la pobreza y para que podamos contar con instituciones internacionales capaces de llevar a buen término este combate.  

Derechos humanos, normas internacionales y legislación social 

Los derechos humanos, entre ellos los derechos sociales (colectivos e individuales), deben constituir un eje transversal de todos los diálogos prometidos en el informe de la Comisión Mundial, que a su vez deben abarcar una profunda reflexión sobre las estrategias de creación y promoción de empleos decentes. 

En estas estrategias se le debe dar prioridad a los grupos más vulnerables de la sociedad, así como a las mujeres y a los jóvenes. Esto implica además la ratificación y el respeto de los Convenios fundamentales de la OIT (8 en total) por parte de todos los países, sin olvidar los otros Convenios de la OIT y el respeto de las otras Declaraciones de las Naciones Unidas. 

La gobernanza se fundamenta en un pilar de derechos. La dignidad de miles de seres humanos no puede dejarse al azar o en manos de iniciativas voluntarias y no vinculantes, como las que vienen escondidas detrás del concepto de la responsabilidad de las empresas. Cada vez más, la sociedad civil critica y pone en duda tales iniciativas.

Implica, además, que existe un reconocimiento explícito de una verdadera jerarquía de normas a nivel internacional: el derecho de las gentes, traducido en numerosas Declaraciones y Convenios Internacionales, prevalece sobre el derecho de las cosas, en particular sobre el derecho comercial y financiero.
Sociedad del conocimiento y acceso a la información 

El acceso al conocimiento, a la formación y a la información constituye probablemente el principal reto de una sociedad post-industrial, pues existe el riesgo de que se acentúe la actual dualidad entre una masa de personas que tienen un conocimiento limitado en términos de formación y sumidas en la pobreza y una minoría de trabajadores altamente cualificados y que viven en buenas condiciones. 

Esta dualidad se traduce en un eje Norte-Sur, incluso en las negociaciones internacionales, mientras que los dirigentes de los países más pobres se concentran en la discusión de aspectos importantes para su población.  

La formación inadaptada o insuficiente de los trabajadores (formación profesional a través de los sistemas públicos, inversión en la formación en el seno de las empresas en particular) agudiza aún más este problema. Quedan enormes desafíos a abordar en términos de desarrollo de la sociedad del conocimiento y de acceso a la información o a la formación.
Diálogos nacionales

El Informe de esta Comisión Mundial apuesta por la promoción de diálogos nacionales en torno a diferentes temas cruciales en el contexto actual, a saber:

· Migración ; 

· Responsabilidad social de las empresas (RSE);

· Marco de regulación de la inversión directa extranjera (un aspecto que podría estar separado con la RSE) ; 

· Protección social (una dimensión a la que también debe dársele seguimiento a través de una ambiciosa iniciativa a nivel internacional); 

· Fortalecimiento de las capacidades ; 

· Integración regional; 

· Igualdad entre los hombres y las mujeres.  
Se deberían considerar otros temas tratados en el Informe pero que no hemos analizado aquí. Nos referimos a los aspectos relativos a los bienes públicos (nacionales o mundiales) tales como la seguridad alimentaría, la salud o la educación, que implican importantes retos en materia de protección del interés privado, y no del interés general y público. No debemos olvidar tampoco el problema del acceso al agua, a la energía, al transporte (ámbitos en los que la privatización, llevada a cabo sin ninguna consulta real con los actores sociales, ha provocado una marginalización de los pueblos nunca antes vista), la igualdad de sexos y la inclusión de la dimensión de la promoción del género en materia de salud.

Por otra parte, los derechos humanos, entre ellos los derechos sociales (colectivos e individuales), deben constituir un eje transversal de todos estos diálogos, que a su vez deben abarcar una profunda reflexión sobre las estrategias de creación y promoción de empleos decentes. En estas estrategias se le debe dar prioridad a los grupos más vulnerables de la sociedad, así como a las mujeres y a los jóvenes. Esto implica además la ratificación y el respeto de los Convenios fundamentales de la OIT (8 en total) por parte de todos los países, sin olvidar los otros Convenios de la OIT.  









CES (ETUC)    - CONFEDERACION EUROPEA DE SINDICATOS

CIOSL (ICFTU)  - CONFEDERACION INTERNATIONALE DE SINDICATOS LIBRES

CMT (WCL)     - CONFEDERACION MONDIALE DE TRABAJO

GPF     -   GLOBAL PROGRESSIVE FORUM

SOCIAL ALERT

SOLIDAR
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CES (ETUC)    - CONFEDERACION EUROPEA DE SINDICATOS

CIOSL (ICFTU)  - CONFEDERACION INTERNATIONALE DE ORGANIZACIONES SINDICALES LIBRES

CMT (WCL)     - CONFEDERACION MUNDIAL DEL TRABAJO

GPF     -   GLOBAL PROGRESSIVE FORUM

SOCIAL ALERT

SOLIDAR
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